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	INTRODUCCIÓN

	 

	La Doctrina Cósmica es un esquema condensado de la manifestación de Dios en esta creación. Complejo, sin duda. Pero lo que ha molestado a algunos sobre la enseñanza de la Doctrina Cósmica ha sido el énfasis casi total en explicar la evolución simplemente como las tuercas y tornillos psíquicos de Dios. Lo que deja a uno con la impresión de que Dios puede ser reducido de un Ser Grande e Infinito a una especie de mecanismo de relojería newtoniano. Sin embargo, hay mucho más que eso. Cuanto más se asciende en los planos, aunque la teoría esotérica tiende a describirlo como algo más abstracto, en realidad las cosas se vuelven mucho más complejas, vibrantes, vívidas, rebosantes de vida en una increíble profusión. Sin embargo, es otra forma de experiencia. La analogía más amplia, aunque simple, sería comparar la existencia en los niveles superiores como algo del orden de una fuga de Bach, que podría parecer a algunos una abstracción bastante seca, pero que para el oído afinado y educado es una revelación de la divinidad, la armonía y el orden celestial. La realidad no es fácil de describir en conceptos, y mucho menos en palabras. ¿Cuál es la mejor manera de describir un arco iris a un ciego?

	Sección 1. Capítulo I. La primera manifestación.

	 

	El conocimiento se divide en dos partes: el registro de los hechos y la explicación de los mismos. El conocimiento sólo puede consistir en lo que está presente en la mente. Lo que no entra en la mente no puede ser conocido. Por lo tanto, sólo se puede conocer lo que tienen los sentidos para interpretarlo. A medida que se abren nuevos sentidos, se pueden conocer más planos de la existencia. Sin embargo, el conocimiento de lo finito tiene un límite. La percepción cesa en la barrera de la manifestación. De lo que está más allá sólo podemos conocer por analogía. Lo Inmanifestado es pura existencia. No podemos decir de Él que no es. Aunque no se manifieste, es. Es la fuente de la que surge todo. Es la única "realidad". Es la única sustancia. Sólo es estable. Todo lo demás es una apariencia y un devenir. De este Inmanifestado sólo podemos decir que ES. Es el verbo "ser" vuelto sobre sí mismo. Es un estado de puro "ser" sin cualidades y sin historia. Todo lo que podemos decir de ello es que no es nada que conozcamos, porque si conocemos algo debe estar en manifestación para que lo conozcamos, y si está en manifestación no es inmanifestado. Por lo tanto, el mismo hecho de que podamos conocerlo demuestra que no es inmanifestado. Lo Inmanifestado es la Gran Negación; al mismo tiempo es la potencialidad infinita que no se ha producido. Se concibe mejor bajo la imagen del espacio interestelar. En las enseñanzas ocultas se os han dado ciertas imágenes, bajo las cuales se os instruye a pensar en ciertas cosas. Estas imágenes no son descriptivas sino simbólicas, y están diseñadas para entrenar la mente, no para informarla. Por lo tanto, pueden pensar en lo Inmanifestado como el espacio interestelar; y en el Logos como un Sol rodeado por Su Sistema Solar de Planetas y en las emanaciones del Logos como Rayos. Lo Inmanifestado es la única Unidad. La manifestación comienza cuando se produce la dualidad. La primera dualidad es "Espacio" y "Movimiento". La primera manifestación fue una corriente en el espacio. La metáfora que debo utilizar puede no transmitir nada a tu mente. Todo lo que puedo decir es que el espacio se movía. Encontrarás que estas pistas son una pista de mucho. Ahora bien, cuando el espacio se mueve tiene esta cualidad peculiar: al no tener fricción, nunca pierde el impulso, sino que continúa fluyendo. Cuando el espacio se mueve, actúan dos fuerzas: (a) La fuerza que hace que se mueva, que es el deseo de impulso del espacio. (b) La fuerza que hasta ahora había hecho que no se moviera, que es el deseo de inercia del espacio. Estos dos factores están presentes en todo movimiento, pero el deseo de movimiento, siendo el más fuerte, supera al deseo de inercia, y el deseo de inercia continúa como un freno al movimiento. Por lo tanto, el movimiento se ve ligeramente arrastrado. Por eso no existe la línea recta en el Cosmos. Todo movimiento tiene, por tanto, una ligera curva en su proyección, por lo que finalmente vuelve al lugar de donde partió, y forma un anillo giratorio. Ahora bien, el movimiento primordial no es más que un fluir del espacio que regresa después de largos eones al lugar de donde partió, y luego renueva su viaje. Esto crea un cinturón giratorio de enorme circunferencia. Este cinturón gira en un plano durante inmensos eones de tiempo; gira con un giro inmutable. Pero su tendencia es comunicar su movimiento al espacio que lo rodea, lo que hace que fluya más espacio hacia el giro (todo esto, recordemos, es metáfora). El giro en un plano continúa hasta que las tensiones que genera evocan un nuevo movimiento, y una segunda corriente en el espacio se establece en ángulo recto con la primera, y se repite el mismo proceso. Estos planos giratorios de fuerza pueden concebirse como los Anillos de Saturno. Tenemos ahora dos planos giratorios que, en dos puntos, se cortan el uno al otro, y es digno de mención que el segundo plano se forma fuera del primero y es, por tanto, de mayor diámetro. Durante innumerables eones, estos planos giran en ángulo recto entre sí, y toda la evolución gira en torno a la diferencia de tamaño entre los planos. Cuando el más grande ha alcanzado la misma velocidad que el más pequeño y antiguo, comienza a atraer un aspecto de éste, siendo la consecuencia que el círculo más antiguo es atraído hacia el más nuevo. Ahora bien, hay que considerar que el primer círculo tiene una superficie superior y otra inferior. La superficie superior del arco de salida puede concebirse como positiva y la inferior como negativa. La superficie superior del arco de salida puede considerarse positiva y la inferior negativa, mientras que la superficie del arco de entrada es inversa. Lo mismo ocurre con el segundo círculo que surge. Estos círculos se atraen y repelen mutuamente, de modo que se concibe que la superficie superior del arco de salida del primer círculo, siendo positiva, se eleva hacia su aspecto correspondiente en el segundo círculo, y el círculo inferior del arco de retorno presiona hacia abajo, de modo que se obtiene un segundo movimiento impartido al disco giratorio. Cuando este movimiento secundario ha completado su primer circuito y ha establecido su revolución estable, el nuevo Cosmos está en el ser. Este es el primer comienzo de un Cosmos expresado en la metáfora más aproximada. El giro secundario del primer circuito es el Anillo-Paso-No, y el circuito de la segunda formación es esa esfera que pone un límite al Caos. En la esfera exterior hay una derivación secundaria, y aunque es un círculo giratorio de movimiento, representa para ese Cosmos, la quietud primordial, - la inmovilidad en la que está arraigada; - es el bloque de empuje de la fuerza del Cosmos, lo que resiste, lo único que permite alcanzar el impulso y se puede llamar el Anillo-Caos el mal primordial. Se desarrolla a partir de la reacción de la fuerza primera para tomar su impulso. Gira en ángulo recto con el giro primario. Lo contrarresta. Fue la atracción del Anillo-Caos la que indujo un giro secundario en el Anillo-Cosmos que forma el Anillo-Paso-No. Ahora bien, ese movimiento en el Anillo-Cosmos, girando en un plano y rotando mientras gira como sobre un eje, establece los límites más allá de los cuales las criaturas de ese universo no pueden pasar, ni siquiera en el pensamiento. Pero este universo es una esfera rodeada por dos líneas de fuerza -el Anillo-Cosmos y el Anillo-Caos- que giran en ángulo recto. El impulso del Anillo-Cosmos es la fuente de fuerza de la que la evolución toma su impulso; y la rotación del Anillo-Caos es la fuente de fuerza de la que la disolución toma su poder. La evolución es un impulso desde la superficie hacia el centro. La Devolución o Disolución es una succión hacia el espacio exterior. El Anillo-Caos no pertenece al universo que rodea, sino al espacio exterior. Este es un punto importante en relación con él. El Anillo-Cosmos tiene sus deseos vueltos hacia la esfera que rodea. El Anillo-Cosmos tiene sus deseos dirigidos hacia el espacio que lo rodea. El Anillo-Cosmos busca ampliar el centro. El Anillo-Caos busca ampliar la circunferencia. El Anillo-Cosmos tiende a solidificarse por contracción. El Anillo-Caos a volver a lo Inmanifestado, de donde surgió, y por lo tanto, si su influencia no fuera controlada, a reducir el universo que rodea a la nada. El Cosmos-Anillo, si su influencia no fuera controlada, sería estático en el presente inmediato. Estas dos influencias son la fuente de toda la fuerza del Cosmos - El Anillo-Cosmos porque concreta - construye. El Anillo-Cosmos porque se difunde - nunca crece. A estos dos anillos los llamaremos el Bien y el Mal, la Vida y la Muerte, la Luz y las Tinieblas, el Espíritu y la Materia, el Ser y el No Ser, Dios y el Diablo, porque cada una de estas potencias tiene su raíz en su respectivo anillo. Pero que se conciba claramente que el Anillo "Bueno" y el Anillo "Malo" no son el bien y el mal tal como los entendéis, sino simplemente círculos de fuerza que giran en ángulo recto el uno con el otro, y por tanto en oposición, y es simplemente el ángulo del primero en surgir el que se llama "bueno" y el ángulo en oposición al primer plano se llama "malo" y bien podría ser que en otro Cosmos el primer plano comenzara a girar en otro ángulo - el ángulo de su "mal", seguiría siendo "bueno" para su Cosmos, porque el "bien" y el "mal" no dependen de ningún plano o ángulo, sino que son simplemente relativos entre sí. La primera fuerza que surge se llama "buena" porque, de ella surge la línea de fuerza llamada evolución. Todas las fuerzas secundarias subsiguientes se miden por esa norma. En la medida en que se mueven en el mismo ángulo, se consideran "buenas". En la medida en que se acercan a un ángulo recto, se las considera en oposición y se las llama "malas". El mal es simplemente lo que se mueve en dirección opuesta a la evolución. El mal es lo que se acerca al plano de movimiento del Anillo-Caos y, por lo tanto, tiende a volver a lo Inmanifestado. Todo el mal que se acumula con un universo es atraído hacia el Anillo-Caos y se autodestruye, porque el propio nombre "mal" significa una fuerza que tiende a la no existencia. Así que puedes concebir el mal bajo dos aspectos:- (a) Aquel que te permite encerrar las fuerzas del bien por oposición, y así asegurar la estabilidad - un asidero. El mal te permite adquirir el espacio. (b) El mal, si se le permite funcionar sin oposición, es el "Carroñero de los Dioses", por lo que el Gran Maestro dijo: "no te resistas al mal". Cuando te resistes al mal, bloqueas el bien. Bloqueas la fuerza del bien que mantiene inerte al mal. Esto no sirve para nada, a no ser que tengas una superabundancia de bien que se ponga de pie sobre la plataforma así formada y salte desde ella a mayores alturas. Por lo tanto, no basta con enfrentar el odio con el amor, el mal con el bien. Este es el curso de los ignorantes y la razón por la cual la religión exotérica ha hecho tan poca impresión en el mundo. Hay que odiar con odio lo suficiente como para provocar un bloqueo de la fuerza. Hay que odiar con el odio y, habiendo hecho inerte el mal por oposición, el amor puede tomar su posición sobre la plataforma firme y utilizarla como un empuje. Por lo tanto, sólo te opones al mal cuando quieres hacer un trabajo constructivo, cuando quieres hacer algo nuevo. Nunca te opones al mal cuando deseas destruirlo. Haces un vacío a su alrededor. Evitas que la oposición lo toque. Entonces, al no tener oposición, es libre de seguir la ley de su propia naturaleza, que es unirse al movimiento del Anillo-Caos. Por lo tanto, pasa a la periferia del universo hasta que se encuentra con el giro del Anillo-Paso-No que no puede atravesar, pero ha ido a un lugar de tal simplicidad primitiva que se resuelve en sus propios elementos, y estos elementos son atraídos a la atracción del movimiento más cercano, que es la naturaleza del Anillo-Cosmos, que es la naturaleza del bien. Por lo tanto, el mal, cuando no se le opone, se resuelve en la materia prima indiferenciada de la existencia - la primera forma de manifestación. Deja de estar organizado. Deja de tener cualidades. Comienza de nuevo en el principio, transmutado a través de la neutralidad en el bien. Es el giro de estos dos Anillos lo que da las influencias que juegan sobre la creación. Ahora estás en condiciones de saber por qué el misterio del mal es el secreto de los iniciados, porque cuando comprendes el mal es sumamente útil. Pero el hombre indisciplinado, si conociera la utilidad y la bondad del mal, lo utilizaría dinámicamente en el lado positivo de su manifestación, y no estáticamente aprovechando sus cualidades negativas como hace el Iniciado. Como veis, es una cuestión de geometría. Por eso los números son tan importantes, y recuerden que los números en ocultismo se refieren a los grados de los ángulos. Los grados de los números del ocultismo blanco están marcados en el cosmos-anillo. Los grados de los números del mal están marcados en el Anillo-Caos. Piensa siempre en el número para referirse al grado de un ángulo de dos líneas de fuerza que se cruzan, y recuerda que cuando operas en más de un plano obtienes los ángulos de la intersección de los planos. Tendrás más instrucciones al respecto. Cada plano tiene tres anillos, como el Cosmos. También puedes obtener intersecciones entre diferentes tipos de movimiento como el Tiempo y el Espacio. Estas cosas se estudiarán más adelante.

	Capítulo II. La Primera Trinidad.

	 

	Sin duda, has encontrado que la enseñanza es abstrusa y desconocida. Créanme que es más difícil de dar que de recibir, porque lo que se describe trasciende tanto la condición sobre la que se ha construido el lenguaje, que las propias imágenes tienen que construirse en su conciencia antes de que puedan ser evocadas por cualquier palabra hablada. Tienes que concebir el Cosmos, en su aspecto primordial, como si consistiera en tres movimientos giratorios. Todo eso no es más que movimiento - movimiento en el espacio - puro movimiento. Pues el movimiento primordial que da origen a todo lo que es, comienza antes de que haya algo que mover. El Cosmos, pues, está limitado por ese movimiento que se llama el Anillo-Paso-No. Pero además del Anillo-Paso-No hay movimientos en dos direcciones. Están el Cosmos del Anillo y el Caos - el bien y el mal, y son las fuentes de las fuerzas que se conocen con estos nombres. Pero aunque estas fuerzas influyen en lo que está dentro del Anillo-Paso-No, no pueden pasar más allá de él. Estos tres Anillos son los tres "primarios" del Cosmos, la primera Trinidad, por eso el Ser Supremo se concibe siempre como una Trinidad; y el tres es el número fundamental. Al final, todo se reduce a estas tres influencias. Cualquier tensión posterior puede analizarse como el equilibrio de estas tres fuerzas: (a) La fuerza del Anillo-Cosmos que tiende hacia el centro. (b) La fuerza del Anillo-Caos que tiende hacia el espacio exterior. (c) La fuerza del Anillo-Paso-No, que mantiene el equilibrio entre ellas e impide que cualquiera de estas fuerzas llegue a los extremos. El Anillo-Paso-No, sin embargo, se deriva del Cosmos Anular y, por lo tanto, participa de su naturaleza más que de la del Anillo-Caos. El Anillo-Caos debe considerarse siempre como afín al espacio exterior de lo Inmanifestado y con tendencia a volver a la inmanifestación. Mira hacia el pasado y busca siempre las condiciones del pasado. El Cosmos-Anillo se esfuerza por concentrar, así como el Caos-Anillo se esfuerza por difundir. La tendencia del Cosmos-Anillo es hacia el futuro. El Anillo-Cosmos nunca puede construir nada, porque cualquier fuerza que pueda originar se difunde, sin límites, en el espacio exterior, pero el Anillo-Cosmos, en conjunción con el Anillo-Paso, no conserva sus fuerzas. Porque las fuerzas que el Anillo-Cosmos irradia hacia el espacio dentro de su circunferencia no pueden salir de nuevo porque están confinadas por las influencias del Anillo-Paso-No. Por lo tanto, actúan e interactúan entre sí produciendo una elaboración cada vez mayor de las influencias. Volvamos ahora al punto del Tiempo en que el Anillo-Paso-No ha completado su primera revolución y el Cosmos está en el ser. Toda forma de fuerza, cuando ha alcanzado el impulso máximo de su tipo de movimiento, da lugar a los movimientos secundarios que sirven para arrastrar el exceso de fuerza que está generando, pues la fuerza engendra fuerza cuando se mueve en condiciones de ausencia de fricción. La actividad principal es el MOVIMIENTO. La actividad secundaria es la LUZ. La tercera actividad es el SONIDO. El movimiento del Anillo-Cosmos crea remolinos secundarios en su zona de influencia, su tendencia es atraer cada vez más espacio a su giro. No puede extenderse externamente porque está limitado por la esfera del Anillo-Paso-No, por lo que se extiende internamente, de modo que el cinturón giratorio se convierte finalmente en un disco giratorio con el centro inmóvil. El disco giratorio, al ser girado por el movimiento secundario, que es el Anillo-Paso-No, se convierte en la esfera giratoria. La interacción de las dos formas de movimiento es naturalmente neutralizadora, por lo que se produce una ruptura del simple movimiento del disco en una serie de compromisos. El punto principal de la actividad deja de ser la circunferencia y se convierte en el centro. Aunque el Anillo-Cosmos, el Anillo-Chaos y el Anillo-Pasa-No continúan cada uno en un plano, y giran en su propio lugar, la síntesis de sus movimientos da lugar a una serie de radios giratorios. Estos radios son los Rayos. Hay que concebirlos como una serie de anillos giratorios que unen el centro con la circunferencia y ver: (a) La influencia del Anillo-Chaos en la fuerza que hace que la corriente saliente fluya hacia la periferia. (b) La influencia del Anillo-Cosmos en la fuerza que hace que la corriente fluya hacia el centro. (c) El centro es la síntesis de todas las fuerzas y el equilibrio de las mismas. Se percibirá entonces que en el plano cósmico los Rayos dan lugar al Sol Central. Ahora hemos llegado a un punto en el que, además de los tres grandes "primarios", que son estrictamente externos al Cosmos que han generado, tenemos un movimiento puramente Cósmico, el movimiento de los Rayos que fluyen, los Rayos que fluyen hacia fuera y vuelven. Ahora bien, estos Rayos, estos Rayos circulares, que se reflejan desde el Anillo-Paso-No, deben ser considerados en pares, estando cada uno de ellos en asociación especial con su número opuesto, de modo que el verdadero movimiento es una figura de ocho, estando el flujo de salida arriba en una mitad del círculo, y abajo en la mitad opuesta. Aquí hay una verdad muy profunda, estrechamente relacionada con el ocultismo práctico. Estos nuevos movimientos establecen tensiones entre ellos que dan lugar a una serie de anillos concéntricos de movimiento, de modo que el Cosmos se divide en segmentos de influencia. Los movimientos de los Rayos giratorios y los círculos concéntricos se conocen como los "Grandes Secundarios". Hay doce Rayos y siete círculos concéntricos. Dentro de los segmentos se establecen los movimientos que se conocen como "Tangenciales". La analogía más cercana a éstos es el movimiento browniano de los átomos. La intersección de los Anillos y los Rayos da lugar a ángulos, y el movimiento tangencial agudo así ocasionado introduce un nuevo factor en el Cosmos. Ahora se percibe que hemos estudiado tres tipos de movimiento: (a) La interacción de los Anillos primarios. (b) La interacción de los Rayos y Círculos secundarios. (c) Los movimientos tangenciales ocasionados por la oposición de los ángulos y los secundarios. En estos movimientos tangenciales, las líneas de fuerza se cruzan continuamente entre sí, limitándose a pequeños segmentos del Cosmos. Allí donde se cruzan se crea el Vórtice por las influencias opuestas que se modifican mutuamente. Allí, en lugar de proceder en estas ligeras curvas, que dan lugar a enormes círculos, se desvían en un nuevo movimiento y girando uno alrededor del otro se vuelven relativamente estáticos, estableciendo así una unidad compuesta - dos fuerzas que ya no son influenciadas independientemente por las atracciones de fuerzas mayores, sino que son influenciadas juntas. Así se forman los átomos. Dos fuerzas que se entrecruzan forman un vórtice y giran una alrededor de la otra, en lugar de rodear los límites del Cosmos. He descrito la formación del "átomo primo". Estos átomos, actuando como unidades, perciben igualmente la atracción de las unidades a su alrededor y comienzan a moverse a su vez, y el mismo proceso se repite. Los átomos en movimiento se encuentran y giran y así continúa el proceso. La tendencia de los átomos compuestos es a desplazarse hacia la periferia, y la de los átomos simples a permanecer cerca del centro. Es así como se desarrollan los planos de la materia cósmica. Así, recapitulando, tenemos: - 1. El movimiento primario de los anillos. El movimiento primario de los Anillos. 2. El movimiento secundario de los Rayos. 3. El movimiento terciario de los tangenciales dentro de los segmentos. 4. El movimiento cuaternario de los vórtices. 5. El movimiento quintecular de los átomos compuestos. Volverás a encontrarte con estos números. El uno se refiere a El Absoluto. El dos a Lo Manifiesto. El tres a la Evolución. El cuatro a la Forma. El cinco a la Vida.

	Capítulo III. La construcción del átomo.

	 

	Te han descrito los tipos de movimiento que componen el Cosmos. Los Anillos primarios, los Rayos y los Círculos secundarios. Ahora bien, éstos son la base de un Cosmos, y sus influencias son las influencias subyacentes de ese Cosmos. Su revolución es la que hace que los grandes ciclos sean los días y las noches de la manifestación. Un Día es el tiempo en que un aspecto del Cosmos está dentro de lo que ustedes llamarían, el área positiva del campo magnético generado por los Anillos giratorios; y la Noche cuando está en el área negativa. Mediante el conocimiento de estas Mareas Cósmicas, el "iluminado" puede aprovechar sus fuerzas, de ahí el poder del conocimiento de los Números del Calendario Secreto. Estas son, pues, las influencias primarias; pueden ser consideradas como el marco del Cosmos. Las fuerzas tangenciales, dentro de los segmentos de su interacción, establecen vórtices, y estos vórtices son los átomos primarios. Puedes percibir que en la construcción de un átomo actúan las mismas leyes que permitieron al Anillo-Cosmos y al Anillo-Caos construir el Cosmos. Es la ley de las fuerzas opuestas la que produce la estabilidad. Las fuerzas opuestas, habiendo producido átomos, los átomos mismos se convierten en fuerzas, porque se mueven a su vez, y así se producen diferentes tipos de reacciones Tangenciales; movimientos influenciados por más de una atracción. Así, a partir del simple movimiento en ángulo recto, producido por una sola fuerza opuesta, se describen vórtices de tipo poliedro. Podéis ver la forma material de tal reacción en los diferentes tipos de cristales a los que dan lugar en vuestro plano. Así obtendréis átomos cuya trayectoria tangencial de las fuerzas que los componen puede ser cualquier cosa, desde una figura de tres lados hacia arriba. Debéis daros cuenta claramente de que el átomo primitivo está formado por dos movimientos opuestos que giran uno alrededor del otro. Estos son simplemente vórtices, pero los vórtices pueden moverse a través del espacio como una tromba de agua puede moverse sobre el océano, y estos vórtices pueden ser inducidos a asumir un movimiento secundario. Es a estos movimientos secundarios a los que me refiero como de trayectoria angular. Así pues, se obtienen los diferentes tipos de átomos, que son meramente giratorios, que se mueven en un triángulo; el tipo que hace un cuadrado; el tipo que describe una figura de cinco lados; y una figura de seis lados, etc. Estos átomos se atraen entre sí, y pueden juntarse y adherirse unos a otros por medio de lo que, metafóricamente hablando, llamaré las facetas de sus órbitas. De este modo, pueden formar alianzas entre ellos. Así surgen diferentes tipos de átomos en el Cosmos y comienzan a reunirse en cuerpos compuestos. Cada cuerpo compuesto, a medida que aumenta su tamaño, aumenta también su poder de atracción, de modo que la tendencia del Cosmos es a la agregación, y los agregados forman ajustes entre sí de modo que surgen periódicamente nuevas fuerzas. Estas las consideraremos a su vez. Se percibirá que ahora hemos descrito, además de las grandes fuerzas anulares del Cosmos, la formación de un número infinito de diminutos centros de estabilidad de diversos tipos, y la organización continua de las reacciones entre estos centros. Se percibirá que en el curso de esta evolución se atravesarían grandes fases, pues cada nueva fuerza que surgiera debía irradiar por todo el Cosmos hasta ser devuelta en su curso por el Anillo-No, y sólo después de haber regresado de donde surgió, y completado así su círculo, podría convertirse en una influencia constante con el Cosmos. Dentro de los límites de los Rayos y de los Círculos, los átomos recién construidos se lanzarían y rebotarían durante eones, antes de que se indujera entre ellos cualquier coordenada. Pero como el azar gobernaría la ocurrencia de dos o más moviéndose paralelamente entre sí, donde esto ocurriera sus fuerzas se reforzarían mutuamente y atraerían aún más a la órbita de su actividad, de modo que el mero rebote daría lugar a la recurrencia ordenada de influencias, y por lo tanto a caminos definidos. En el Cosmos ya están elaboradas las grandes líneas de fuerza que llamamos los Rayos, y las corrientes de los Rayos influirían gradualmente en los grandes océanos de átomos que rebotan para que fluyan en su camino. De modo que, gradualmente, las fuerzas descoordinadas se coordenan en las grandes mareas del Cosmos, y al encontrarse con su propia acción tangencial, se mueven también con las grandes mareas. Ahora voy a presentarles un concepto que puede parecerles extraño, pero que es la base de muchas cosas en el ocultismo práctico. Al principio de estas enseñanzas os he dicho que "el espacio se ha movido". Siempre que se ha producido un movimiento en el espacio, la acción fluyente así establecida permanece. El espacio, cuando se pone en movimiento, nunca deja de fluir porque no tiene fricción. Se ha generado una fuerza que permanece. Esta fuerza puede mezclarse con otras fuerzas, de modo que, a efectos prácticos, deja de ser una unidad separada, pero sigue conservando su carácter original y, si se analizara la unidad de la que forma parte, se encontraría intacta. Recordad este punto: el espacio, puesto en movimiento, fluye eternamente. Así, suponiendo, metafóricamente hablando, que se mueva la pluma por el papel una pulgada, ese movimiento daría lugar a una corriente en el espacio que fluiría en su forma positiva en un aspecto del movimiento, y volvería en su forma negativa en su otro aspecto. Eso quedaría, y quien pudiera discernir ese movimiento en el espacio, podría discernir la acción que lo originó. Esta es la base de la memoria, y esta es la razón por la que es más fácil repetir un movimiento que se ha realizado antes, y cuanto más a menudo se ha realizado más fácil es la repetición, porque el impulso del espacio es acumulativo y servirá para llevar el movimiento en su corriente. Esto explica muchas cosas. Has tenido ante ti un Cosmos que surgió del espacio a través del movimiento, y que es movimiento y nada más; has visto cómo las tensiones de fuerzas generadas por estos movimientos han dado lugar a un número infinito de vórtices, construidos exactamente sobre el mismo principio que el Gran Vórtice que es el Cosmos, porque las mismas leyes son válidas en cada escala de manifestación, siendo leyes de relación. Verás entonces que la relación se produce entre los nuevos centros de fuerza así construidos, y tienden a formar nuevos Cosmos entre ellos, construidos sobre los mismos principios. Las danzas de los átomos dan lugar a nuevos Anillos-Cosmos y la historia comienza de nuevo. Pero estos nuevos universos, como se les llama, si bien tienen las mismas leyes que el Cosmos antes descrito, también están influenciados por ese marco del Cosmos que se construyó antes de que comenzaran, y encontrarán que esta ley se mantiene en toda la manifestación.

	Capítulo IV. La evolución del átomo.

	 

	Recapitularemos la enseñanza en relación con los Rayos, los Círculos y los Vórtices. Los Rayos y los Círculos forman parte del movimiento primario del Cosmos. Estos, junto con los Anillos, permanecen constantes en el Cosmos y se denominan corrientes cósmicas. Los Vórtices son de otra naturaleza. Los movimientos primarios son circulares, los Vórtices comienzan como movimientos rectos que, al encontrar oposición, asumen un movimiento circular secundario. Hay, pues, siempre un par de fuerzas implicadas en la creación del átomo primario, y esta dualidad fundamental se extiende a todas las combinaciones de las que el átomo es la base. Se observará que siempre que se produce una secuencia o serie particular de unidades en el funcionamiento rítmico de un movimiento, esta serie actúa como marco condicionante de cualquier elaboración y combinación posterior que pueda construirse sobre esa base. Por ejemplo, suponiendo que el movimiento primario de un átomo sea una tangencial de tres lados, de A a B, de B a C y de C a A, cualquier movimiento secundario que pueda surgir (y recuérdese que el movimiento en línea recta nunca se mantiene después de que el impulso original desaparece) las fuerzas en conflicto lo reducen a una modificación del circular primario, de modo que el átomo, que en su movimiento originalmente seguía un curso triangular, llegará finalmente a un movimiento que consiste en tres espirales dispuestas en un triángulo. Cada movimiento en espiral se ejecutará bajo las condiciones que rigen el segmento A _ B, luego el segmento B - C, luego el segmento C - A. Por lo tanto, si se supiera cuáles son las influencias, se conocería la naturaleza del movimiento primario subyacente a la espiral que sólo aparece para el observador superficial. Este es el principio subyacente a la Astrología, y esta es la razón por la que la Ciencia de los Números juega un papel importante en todas las aplicaciones prácticas de los principios Cósmicos. El movimiento primordial de un átomo es un Vórtice - nada más, un mero giro alrededor de un núcleo de vacío inmóvil. El átomo que has visto descrito no es un átomo primo, sino una estructura elaborada y compleja. Sólo cuando los átomos primarios se combinan entre sí, se establecen estos movimientos secundarios. Ahora bien, un átomo de estructura triangular puede formar unidades con tantos otros átomos como facetas tenga. Cuando cada faceta se ha unido a un átomo, el grupo está completo y ha alcanzado un estado de equilibrio de tensiones en su interior. Ya no puede crecer por acreción, sino que debe actuar como una unidad, y sólo puede entrar en asociación con otras unidades del mismo tipo cuyos ángulos de tensión sean similares. El átomo primo, como he dicho, es un simple vórtice, y los átomos compuestos de diferentes tipos surgen según el número de ángulos tangenciales a los que las circunstancias de las influencias contrarias pueden arrastrar los vórtices. Los vórtices, hay que decirlo, surgen primero en los ángulos donde los Rayos convergen en la quietud central. Es la estrecha yuxtaposición de fuerzas la que establece las corrientes secundarias. Por lo tanto, en la esfera que rodea la quietud central se encuentran los átomos primarios. Estos, sin embargo, no tardan en adoptar el movimiento tangencial secundario y así forman alianzas entre ellos, como ya se ha descrito. Como ya se ha dicho, además del movimiento de los Rayos existe el movimiento de los Círculos alrededor del Sol Central. Este movimiento da lugar a una acción centrífuga, y los átomos tienden a girar hacia la periferia. Cuanto más complejo sea el átomo, más fuertemente sentirá la acción centrífuga, de modo que se encontrará que los Círculos contienen átomos de complejidad gradualmente creciente a medida que se suceden. Estos átomos, que surgen en los ángulos de los Rayos, cuando sienten la influencia de la fuerza centrífuga, salen a lo largo de la línea de un Rayo. Cada átomo tiene, pues, en sí mismo las fuerzas de dos Rayos que forman el vórtice primitivo y sale por el camino de uno de estos Rayos. La evolución en los planos cósmicos puede observarse primero como el llenado gradual del círculo del espacio con átomos, pasando infinitos eones en el proceso. Así, los átomos primarios ocupan el círculo Uno. La primera forma de compuestos - el círculo Dos; las combinaciones de estos compuestos - el círculo Tres y así sucesivamente. Ahora bien, estos tipos de materia, que podemos llamar así, están repartidos en esferas concéntricas por todo el Cosmos, hasta el límite del Anillo-Paso-Nada, saliendo a lo largo de las líneas de los Rayos, de modo que mientras el primer círculo no contiene más que átomos de su propio tipo, cada círculo sucesivo tiene en su átomo, movimientos interatómicos representativos de cada uno de los círculos interiores. La construcción de los átomos más externos es muy elaborada. Cuando los átomos llegan a la esfera más exterior, se produce una nueva fuerza, ya que han encontrado la oposición del anillo-no. Puedo decir, entre paréntesis, que los átomos de cada plano forman unidades entre ellos por agregación, así un átomo, digamos, del 3er plano o círculo (son la misma cosa en otras palabras, "círculo" se reserva generalmente para el Cósmico) forma la unión por medio de sus facetas. Todo lo que sea una figura triangular hacia arriba de sus átomos agregados, exactamente de la misma manera que se ha descrito anteriormente con respecto a los átomos primarios. Por lo tanto, los átomos del círculo más externo son un sistema extremadamente complejo de movimientos dentro de movimientos. Habiendo salido de la quietud central con una fuerza centrífuga, ahora son rechazados por el Anillo-Paso-No, y, debido al rechazo, regresan con un movimiento en espiral. Esto es lo que da su peculiar formación a los Rayos. Una vez que han alcanzado el centro, se dirigen hacia el exterior con un movimiento centrífugo recto a lo largo de la línea del rayo opuesto a aquel por el que entraron en el centro, para volver de nuevo de la misma manera, pero con un ángulo ligeramente diferente, lo que hará que, en el siguiente camino de salida, sigan el siguiente rayo al anterior, y así dan la vuelta al círculo. Cuando son repelidos por el Anillo-Pasa-Nada, hacen un movimiento circular sobre el plano del círculo más externo, sintiendo así sus fuerzas desde todos los ángulos. Repiten este movimiento en cada plano cuando regresan. Ahora bien, como ya se os ha dicho, cada movimiento en el espacio continúa como un movimiento, por lo que cada influencia que actúa sobre estos átomos se registra en la reacción de las tensiones dentro de su estructura, de modo que cada átomo vuelve a la quietud central infinitamente más complejo después de cada viaje; cada Rayo, al cruzar los círculos en un ángulo diferente, hace que el átomo que viaja en su camino experimente diferentes influencias en su viaje, por lo que la complejidad final de estos átomos, cuando se ha descrito el circuito completo, aunque es capaz de expresarse matemáticamente, no puede ser transmitida por el intelecto finito. Pero si pudieras comprender la geometría de estos planos, si pudieras conocer su cálculo numérico, tendrías la clave del universo. Estas estructuras se siguen denominando átomos, no, como en el caso de la química, sobre la hipótesis de que no pueden resolverse en ninguna estructura más simple, siendo homogéneas, sino sobre la base de que, aunque compuestas, una vez formadas no pueden resolverse en absoluto, sino que son unidades permanentes. Se verá así que la salida de los átomos hacia la circunferencia y su retorno al círculo marca una fase de la evolución del Cosmos. Y la finalización del circuito de los Rayos por un átomo marca una fase de evolución de ese átomo. Cuando ha completado este circuito ha experimentado todas las fuerzas que el Cosmos puede ofrecerle, y cuando todos los átomos evolucionados han completado el circuito (y la evolución de los átomos sobre tal marea es limitada, porque después de que una cierta proporción de fuerza ha tomado una forma tangencial se alcanza un estado de equilibrio dentro del Cosmos) la evolución procede desde el primer movimiento a un estado de fuerza no compensada hasta que se alcanza el equilibrio - esto es la finalización de una evolución - un estado de equilibrio, y por lo tanto una relativa quietud. Observarás que ahora hemos descrito tres fases de la evolución cósmica. El desarrollo de los Anillos fue la primera fase. Se originaron unos a otros y actuaron y reaccionaron entre sí hasta alcanzar un estado de equilibrio. Entonces, aunque eran estáticos en relación con los demás, es decir, aunque estaban en constante movimiento dentro de sí mismos, mantuvieron su relación constante hacia los demás y deben seguir haciéndolo siempre, ya que no hay nada que los perturbe. Sin embargo, los vórtices, creados por los movimientos, dan lugar a movimientos secundarios -los rayos y los círculos- y éstos, partiendo de sus respectivos cursos, los desarrollaron hasta que también se volvieron estáticos en relación con los demás, y se pasó a una segunda etapa de evolución. Estos, a su vez, dieron lugar a los movimientos terciales que construyeron los átomos. Se verá, pues, que a una fase de desarrollo le sucede una fase de equilibrio, durante la cual lo que se ha desarrollado se mantiene, pero no se convierte en nada, su estado no cambia. Estas etapas pueden ser conocidas por vosotros bajo los nombres de los Días y las Noches de Brahma - el Día de la evolución - la Noche del equilibrio estático - y luego la superación de un conjunto de fuerzas por otro, que hace que el equilibrio vuelva a sumergirse lentamente en la manifestación. Entonces se acaba el equilibrio y se ponen en marcha nuevas fuerzas. Estas fuerzas se basan en las relaciones de las unidades previamente construidas y están influenciadas por estos determinantes principales: los Anillos, los Rayos y los Círculos. Dentro de estos límites, y sujetas a la naturaleza de las unidades sobre las que actúan, forman nuevas combinaciones, permutaciones y ritmos de acción y reacción, hasta que las nuevas fuerzas han encontrado su equilibrio; y en su máxima culminación y desarrollo, cuando se ha logrado la combinación final, vuelven a quedar estáticas en el equilibrio cósmico hasta el momento en que éste puede volver a ser superado. La superación de la balanza se debe a las mismas fuerzas que establecieron los Anillos primitivos: el hecho de que el movimiento generó movimiento y establece una esfera de remolino fuera de su propio camino. Por eso, aunque todo nuevo conjunto de fuerzas puestas en movimiento debe alcanzar un equilibrio final determinado por los factores de su naturaleza, dicho equilibrio, que no es más que un mantenimiento de la posición de los movimientos en relación con los demás, siendo por tanto una quietud relativa, debe siempre sobrepasar el equilibrio y salir volando hacia una nueva fase de evolución, porque es un Cosmos y está construido de movimiento: el movimiento genera movimiento.
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